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La muñeca Matrioska  
se siente muy sola  
y quiere una hija.  
¿Podrá el fabricante  
de muñecas concederle  
su deseo? Además, 
Matrioska quiere algo 
todavía más difícil:  
tener a su hija  
en la barriga. Como  
las mamás de verdad.

Matrioska
Dimiter Inkiow
Ilustraciones 
de Mariona Cabassa

DI
M

IT
ER

 IN
KI

O
W

M
AT

RI
OS

KA

Hay deseos  
difíciles de conceder,  
pero no imposibles.
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En la vieja Rusia 
vivía un fabricante de muñecas.  
Las hacía de madera, las pintaba de colores 
y les ponía grandes ojos y caras sonrientes. 
Un poco pícaras. Un poco gruesas. 
Un poco alegres.

7



El fabricante acudía a la iglesia  
todos los domingos. 
Luego, iba al bosque para buscar madera. 
La quería vieja y fuerte.  
Madera de las raíces de árboles centenarios.
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A veces, buscaba durante horas  
sin encontrar nada.
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Un día frío de invierno,  
el maestro encontró  
un trozo de madera estupendo.  
Pesado, seco y muy viejo.

«¡Oh! –pensó–, de aquí tallaré  
mi mejor muñeca».
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